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Durante décadas, el debate sobre el relevo 
generacional agrario se ha construido a par-
tir de un diagnóstico aparentemente evi-
dente: “faltan personas jóvenes en el cam-
po”. La disminución de las incorporaciones 
agrarias y el envejecimiento de la población 
son pautas demográficas que han marcado 
la tendencia social de las últimas décadas. 
Este relato dominante sitúa el problema en 
los datos y, en muchas ocasiones, deja en se-
gundo plano las verdaderas raíces de lo que 
no está funcionando como debería.

Los números nos muestran una realidad 
que también se percibe cuando habitamos 
los territorios agrarios y rurales. Se siente en 
el ambiente de falta de juventud y de lide-
razgo, en los rostros cansados de quienes 
están cesando su actividad y en un cierto 
pesimismo sobre quién cuidará de estos 
campos en el futuro. Pero, al mismo tiempo, 
también emerge la ilusión latente de nue-
vas generaciones que se abren camino entre 
la maleza. Miradas familiares que resisten y 
personas recién llegadas a un sector que las 
necesita como agua de mayo.

Los datos del último censo agrario son 
contundentes: apenas un 8% de las perso-
nas titulares de explotaciones agrarias tie-
nen menos de 40 años, mientras que más 

del 40% supera los 65 años. Sin embargo, 
estos datos no explican el problema, son 
su consecuencia. Reflejan un ecosistema 
que no está dando respuesta a las necesi-
dades agrosociales de nuestro tiempo. Son 
el síntoma de un delicado equilibrio entre 
lo visible y lo invisible. En el entramado del 
tejido social agrario intervienen múltiples 
factores que favorecen o limitan ese relevo 
tan necesario.

Tras años de observación, análisis y re-
flexión, llegamos a identificar que lo que 
realmente está en juego es la capacidad 
del sistema agrario para regenerarse so-
cialmente. Las dinámicas internacionales, 
las políticas estructurales y los cambios en 
los hábitos de consumo, entre otros fac-
tores, han ido reduciendo el potencial de 
regeneración de los territorios. Cada vez 
resulta más difícil que sean personas con 
rostro quienes cuiden de la tierra. En pa-
ralelo, la inercia del mercado favorece que 
grandes empresas o fondos de inversión, 
sin arraigo territorial, ocupen ese espacio, 
apropiándose de la tierra y de toda la me-
moria que esta contiene.

Ante esta realidad, y desde la confian-
za en la capacidad de regeneración de 
los sistemas vivos, surgen iniciativas que 
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n  �El escaso relevo generacional agrario es 
un síntoma de un sistema agroalimen-
tario que ha perdido capacidad de rege-
neración social. Más allá de los datos, el 
problema reside en un tejido agrario de-
bilitado por factores estructurales como el 
acceso a la tierra, la baja rentabilidad o la 
burocracia, así como por dimensiones in-
visibles como el reconocimiento, los víncu-
los o los imaginarios rurales. Regenerar el 
campo implica cambiar la mirada y aten-
der a las dinámicas sociales que hacen po-
sible esa regeneración. En este contexto, 
los espacios test agrarios emergen como 
herramientas de innovación social que 
acompañan nuevas trayectorias de incor-
poración. Mediante entornos seguros de 
experimentación, activan redes, generan 
confianza y facilitan una entrada progre-
siva al sector. Así, contribuyen a reactivar 
sistemas agrarios vivos y arraigados, in-
tegrándose en políticas públicas locales 
donde la cooperación público-privada 
impulsa la regeneración social agraria.
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abren nuevas posibilidades. Experiencias 
que alimentan otros relatos y demuestran 
que existen formas distintas de acercarse 
al agro. En este contexto, los espacios test 
agrarios emergen como una herramienta 
capaz de facilitar procesos progresivos de 
incorporación de nuevos agentes al sec-
tor. Más allá de su función práctica, estos 
dispositivos actúan como catalizadores 
de los sistemas agroalimentarios locales, 
activando redes, generando confianza 
y contribuyendo a tejer las condiciones 
necesarias para un campo vivo, diverso y 
arraigado al territorio.

Heridas en el tejido social agrario

Si nos atrevemos a utilizar una metáfora 
vinculada a los ciclos vegetativos de los sis-
temas vivos, podríamos decir que el tejido 
social agrario está hoy afectado por un “mil-
diu social”, una enfermedad que debilita su 
capacidad de regeneración. Observamos 
tejidos dañados, en ocasiones de forma 
visible y en otras a través de procesos más 
sutiles, que evidencian las consecuencias de 
no sostener estructuras sanas capaces de fa-
cilitar la incorporación de nuevas personas 
al sector.

Este mildiu afecta a múltiples dimen-
siones. En primer lugar, a las estructuras 
agrarias, donde se manifiesta fundamen-
talmente en el acaparamiento y la concen-
tración de tierras, así como en las crecientes 
dificultades de acceso. La tierra, recurso im-
prescindible para la actividad agraria, que-
da atrapada en un sistema que no garantiza 
una organización orientada a favorecer un 
sector con personas cultivándola y vincula-
das al territorio.

En segundo lugar, afecta a las condicio-
nes económicas, que limitan el atractivo 
del sector para las nuevas generaciones. En 
buena parte de los subsectores productivos 
la rentabilidad es baja y la dependencia de 
factores externos sigue siendo elevada, lo 
que genera incertidumbre y desincentiva la 
incorporación.

En tercer lugar, incide en el reconoci-
miento social del oficio agrario, que ha per-
dido prestigio en las últimas décadas. No 
resulta atractivo ni deseable para muchas 
personas jóvenes dedicarse al agro cuando 
no se percibe como una actividad valorada 

socialmente, ni como un proyecto de vida 
con sentido y reconocimiento.

Por último, el mildiu también se mani-
fiesta en los imaginarios rurales, donde a 
menudo prevalecen narrativas negativas o 
poco inspiradoras que no invitan a la rege-
neración del sector.

En este contexto, el modelo agroindus-
trial dominante manifiesta que no necesita 
relevo generacional. Este modelo puede 
reproducirse sin personas vinculadas a la 
tierra, tan solo necesita estructuras que 
maximicen la producción con el menor cos-
te humano posible. Como consecuencia, se 
reproducen dinámicas que siguen expul-
sando personas agricultoras y debilitando 
los vínculos capaces de crear tejidos que 
acojan a las nuevas generaciones agrarias.

De las políticas de incorporación a la 
regeneración social agraria

Tras más de 40 años de políticas orientadas 
a la incorporación de personas jóvenes al 
campo, con resultados limitados, se hace 
necesario un cambio de enfoque. La apues-
ta de las administraciones por revertir los 
datos más preocupantes no ha conseguido 
transformar de manera significativa la rea-
lidad del sector. Se genera así una paradoja 
donde las políticas siguen poniendo el foco 
en el relevo generacional agrario, pero sus 
efectos en el terreno son claramente insu-
ficientes.

Un nuevo enfoque pasa por modificar 
la mirada y reformular la pregunta. En lu-
gar de centrarnos en ¿cómo incorporamos 

Los números nos muestran una realidad que también se percibe 
cuando habitamos los territorios agrarios y rurales. Se siente en 

el ambiente de falta de juventud y de liderazgo, en los rostros 
cansados de quienes están cesando su actividad y en un cierto 

pesimismo sobre quién cuidará de estos campos en el futuro. Pero, 
al mismo tiempo, también emerge la ilusión latente de nuevas 

generaciones que se abren camino entre la maleza. Miradas 
familiares que resisten y personas recién llegadas a un sector que 

las necesita como agua de mayo.
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jóvenes?, proponemos preguntarnos ¿qué 
condiciones hacen posible que el sistema 
agrario se regenere?

Como venimos señalando, las políticas 
de incorporación han tendido a actuar sobre 
los efectos. Sin embargo, el reto es interve-
nir sobre las condiciones que permiten la re-
generación del sistema. Para ello, identifica-
mos una serie de factores que influyen en la 
capacidad de regeneración de los sistemas 
agrarios y de sus tejidos sociales.

Por una parte, encontramos una dimen-
sión visible, donde se sitúan buena parte de 
las políticas públicas. Está vinculada a los 
elementos materiales como el acceso a la 
tierra, las infraestructuras, el capital, la for-
mación, los servicios rurales o la vivienda. Es 
el ámbito en el que tradicionalmente se ha 
intervenido y el más presente en las narra-
tivas institucionales. Estos elementos son 
imprescindibles, pero no suficientes.

Por otra parte, identificamos una di-
mensión invisible, formada por factores 
relacionales, emocionales y culturales. 
Aquí entran cuestiones como el reconoci-
miento del oficio, la confianza en el futuro, 
las redes de apoyo, la identidad agraria, la 
cultura de cooperación, los cuidados o la 
relación con la tierra. Desde nuestra expe-
riencia, sin estos elementos no es posible 
una regeneración plena del sistema, in-
cluso cuando existen recursos materiales 
disponibles.

Por ello, consideramos necesario que 
las políticas de relevo generacional incor-
poren de manera explícita esta dimensión 
invisible, tanto en sus narrativas como en 
sus acciones. Sin esta pieza del sistema será 
complejo generar ecosistemas realmente 
favorables para la regeneración del tejido 
social agrario.

Diversidad de trayectorias agrarias y 
ecosistemas para el relevo

El relevo generacional agrario se ha visua-
lizado tradicionalmente como el momento 
en que una persona se da de alta en la ac-
tividad y pone en marcha su proyecto em-
presarial. Sin embargo, aunque este hito 
es importante, la realidad muestra que el 
relevo debe entenderse como un proceso 
continuo, complejo y circular, más allá de 
un instante puntual.

La incorporación al sector agrario forma 
parte de una trayectoria más amplia en la 
que se entrelazan procesos de entrada y 
de salida. Es decir, no hay incorporación sin 
cese, ni relevo sin transmisión. Desde esta 
perspectiva, el relevo generacional se confi-
gura como un itinerario en el que distintas 
generaciones interactúan, intercambiando 
tanto recursos materiales -la tierra o las in-
fraestructuras-, como conocimientos, víncu-
los y formas de entender la actividad agraria.

En este itinerario podemos identificar 
distintas fases que ayudan a comprender 
mejor dónde se generan las oportunidades 
y dónde aparecen las dificultades:
•	 Exploración: etapa en la que las personas 

descubren el sector agrario como una po-
sible opción de vida y de trabajo. 

•	 Decisión: momento en el que se valora la 
viabilidad del proyecto y se toma la deci-
sión de incorporarse. 

•	 Arranque: fase de acceso a los recursos 
para iniciar la actividad, como son tierra, 
capital, formación o redes.

•	 Establecimiento: primeros años de acti-
vidad, donde se consolida o abandona el 
proyecto agrario. 

•	 Finalización: etapa en la que las perso-
nas que cesan su actividad preparan y 
facilitan el relevo. 
Ahora bien, no todas las trayectorias de in-

corporación son iguales. De manera simplifi-
cada, podemos identificar dos grandes per-
files que conviven en los procesos de relevo:
•	 Relevo familiar, en el que la incorpora-

ción se produce dentro de una explota-
ción agraria ya existente, habitualmente 
en el marco de una continuidad interge-
neracional. En estos casos, el acceso a la 
tierra, a los medios de producción y al 
conocimiento suele estar más facilitado, 
pero aparecen otros retos como la trans-
formación del modelo productivo, la con-
vivencia entre generaciones o la toma de 
decisiones compartida. 

•	 Relevo extrafamiliar, protagonizado por 
personas que no provienen de familias 
agrarias. Este perfil, cada vez más rele-

Tras más de 40 años de políticas orientadas a la incorporación 
de personas jóvenes al campo, con resultados limitados, se hace 

necesario un cambio de enfoque. La apuesta de las administraciones 
por revertir los datos más preocupantes no ha conseguido 

transformar de manera significativa la realidad del sector. Se genera 
así una paradoja donde las políticas siguen poniendo el foco en 

el relevo generacional agrario, pero sus efectos en el terreno son 
claramente insuficientes.
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vante, requiere construir su trayectoria 
prácticamente desde cero para acceder a 
la tierra, generar redes, adquirir conoci-
mientos y encontrar su lugar en el sector. 
Aunque aporta innovación, diversidad y 
nuevas miradas, también se enfrenta a 
mayores barreras estructurales. 
Reconocer esta diversidad de trayectorias 

es clave, ya que cada perfil necesita herra-
mientas, apoyos y políticas diferenciadas. No 
es lo mismo acompañar un proceso de trans-
misión familiar, que facilitar la entrada de 
nuevas personas sin arraigo previo en el sector.

Este enfoque permite identificar con ma-
yor claridad los puntos críticos en los que 
los sistemas agrarios presentan mayores 
dificultades. De manera recurrente, obser-
vamos tres bloqueos principales:
•	 Exploración débil, con escasas oportuni-

dades para conocer el sector y vincularse 
a él desde etapas tempranas. 

•	 Instalación compleja, marcada por 
importantes barreras estructurales de 
acceso a recursos clave como la tierra, la 
financiación o las redes de apoyo. 

•	 Transmisión bloqueada, debido a la fal-
ta de mecanismos eficaces que faciliten 
el traspaso de explotaciones, conoci-
mientos y relaciones entre generaciones. 
Cuando estos tres puntos fallan, el siste-

ma pierde fluidez y se rompe el ciclo de re-
generación. Para que este proceso funcione, 
es imprescindible la existencia de un ecosis-
tema de apoyo territorial que acompañe las 
distintas fases del relevo. Este ecosistema 
está formado por una diversidad de agen-
tes como administraciones públicas, orga-
nizaciones agrarias, entidades de desarrollo 
rural, grupos de acción local, centros de for-
mación, iniciativas ciudadanas y actores del 
sistema alimentario que, de manera coor-
dinada, generan las condiciones necesarias 
para facilitar tanto la entrada como la salida 
del sector.

Desde esta mirada, el relevo generacio-
nal deja de ser una cuestión individual para 
convertirse en una responsabilidad colecti-
va, donde el territorio en su conjunto juega 

un papel clave en la creación de oportuni-
dades, el acompañamiento de las transi-
ciones y la construcción de futuros agrarios 
posibles. Es en estos contextos posibilistas 
y esperanzadores donde emergen los es-
pacios test agrarios como una herramienta 
enraizada de innovación social. 

¿Qué son los espacios test agrarios?

Los espacios test agrarios pretenden faci-
litar la incorporación al sector de personas 
que quieren iniciar un proyecto agrario 
con un modelo vinculado al territorio, la 
proximidad y la sostenibilidad desde una 
perspectiva principalmente agroecológica. 
Para esta facilitación, los espacios test agra-
rios proponen una incorporación progresi-
va mediante un camino por etapas que va 
recorriendo de forma paulatina la persona 
emprendedora en función de su formación 
y experiencia. 

En este proceso, se hacen necesarios di-
versos soportes que puedan acompañar a 
las personas emprendedoras en las diversas 
etapas y desde diversos puntos de vista, co-
mo es el acceso a la tierra, el ámbito agronó-
mico, el fiscal, la comercialización o la crea-
ción de empresa, entre otros. Estos soportes 
deben llevarse a cabo desde una visión de 
cooperación territorial y a través de una go-
bernanza estructurada y consensuada con 
los agentes territoriales implicados, con el 
objetivo de mejorar los procesos de incor-
poración y atender todas las necesidades de 
estas personas emprendedoras.

Un espacio test agrario se define como 
un programa para facilitar los procesos 
progresivos de instalación al sector agrario, 
coordinado mediante una gobernanza es-
tructurada y consensuada con los agentes 
implicados. 

El objetivo principal es acompañar a per-
sonas emprendedoras, con poca experien-
cia agraria, a que desarrollen un proyecto 
agrícola, ganadero o forestal en un entorno 
de prueba. 

El espacio test agrario se estructura con 
un soporte legal, un soporte físico y un so-
porte integral, que aseguran la realización 
del test de actividad por parte de la persona 
téster en un entorno seguro.

La estructura de los espacios test agrarios 
responde al objetivo de cubrir las diversas 
necesidades detectadas en los nuevos perfi-
les de incorporación susceptibles de utilizar 
un espacio test agrario.

En este sentido, el soporte legal hace re-
ferencia a la función en el espacio test agra-
rio que define el marco legal de actuación 
en que la persona téster tiene cubiertas sus 
obligaciones, derechos y responsabilidades 
laborales y fiscales por participar en una ac-
tividad económica. Por otra parte, el sopor-
te físico se refiere al lugar físico en el que se 
desarrolla la actividad agrícola, ganadera o 
forestal, que incluye las tierras, las instala-
ciones, los equipamientos y la maquinaria, 
entre otros. Finalmente, el soporte integral 
es la función del espacio test agrario que 
incluye el proceso de acompañamiento 
técnico, empresarial y personal (dinami-
zación-tutoría y mentoría), y la formación 
especializada y personalizada, y el asesora-
miento externo y puntual.

Todos estos soportes se articulan y coor-
dinan a través de un proceso participado de 
un grupo motor para la coordinación, admi-
nistración y articulación de las diversas fun-
ciones del espacio test agrario que aseguran 
el funcionamiento del programa y que reci-
be el nombre de gobernanza estructurada.

En un espacio test agrario, el proceso de 
incorporación progresiva empieza cuando 
la persona emprendedora inicia su test de 
actividad, el cual se define como el itine-
rario limitado en el tiempo durante el cual 
se desarrolla el proyecto empresarial de la 
persona téster. La incorporación al test de 
actividad, y sobre todo al sector agrario, se 
lleva a cabo de forma progresiva, de modo 
que a lo largo del test de actividad la perso-
na téster aumentará su implicación y sobre 
todo sus tareas y responsabilidades dentro 
del proyecto. 

Los espacios test agrarios pretenden facilitar la incorporación al sector de personas que quieren iniciar 
un proyecto agrario con un modelo vinculado al territorio, la proximidad y la sostenibilidad desde una 
perspectiva principalmente agroecológica. Para esta facilitación, los espacios test agrarios proponen 

una incorporación progresiva mediante un camino por etapas que va recorriendo de forma paulatina la 
persona emprendedora en función de su formación y experiencia.
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En este sentido, el gran objetivo del test 
de actividad es conseguir que, por una par-
te, la persona téster pueda valorar si el pro-
yecto agrario funciona, se debe redirigir o 
debe cambiar de rumbo y, por otra, si la per-
sona téster quiere continuar con su proyecto 
agrario de forma profesional en un futuro 
o, por el contrario, prefiere tomar otros ca-
minos laborales más o menos alejados del 
ámbito agrario. 

Así pues, el paso de una persona téster 
por el test de actividad permite tomar la 
decisión de emprender o no hacerlo en el 
ámbito agrario con conocimiento de causa 
y, si decide continuar, lo hará con una mayor 
fortaleza y seguridad en su proyecto.

Origen y evolución de los espacios test 
agrarios

Los espacios test agrarios nacen en EEUU en 
el año 1998 y se adaptan al modelo europeo 
en Francia a partir del año 2006, aunque 
no es hasta 2012 cuando se consolidan con 
el nacimiento de RENETA (Réseau National 
des Espaces-Test Agricoles), que actualmente 
aglutina unos sesenta espacios test agra-
rios activos y otros veinte en proceso de 
creación.

En España, su origen se remonta a 2018, 
cuando se empieza a trabajar la adaptación 
de esta herramienta en el marco de un Gru-
po Operativo del Ministerio de Agricultura, 
Pesca y Alimentación. El Grupo Operativo 
GO RETA permitió sentar las bases sobre el 
funcionamiento, la estructura y la metodo-
logía de creación de los espacios test agra-
rios y, a su vez, implementó dos proyectos 
piloto en Extremadura y Cataluña. El pro-
yecto generó interés en diversos territorios 
que también empezaron sus procesos de 
creación de un espacio test agrario.

En 2020, las entidades socias del GO 
RETA emprendieron el camino hacia la 
creación de una red que promoviera los 
espacios test agrarios en España y, tras una 
primera etapa impulsada por entidades co-
mo la Fundación Carasso y ARCA, la RETA se 
constituyó como asociación sin ánimo de lu-
cro de segundo nivel en noviembre de 2022 
con cuatro entidades socias fundadoras 
gestoras de espacios test agrarios. Durante 
esta etapa, los espacios test agrarios se van 
articulando, aparecen nuevos territorios 

interesados en la creación y diseño de su 
propio dispositivo y se va avanzando en el 
conocimiento y la metodología.

La Red de Espacios Test Agrarios (RETA) 
nace en 2022 con el propósito de revolu-
cionar las actuales políticas de soporte al 
relevo generacional en el sector agrario y 
contribuir a un mundo rural vivo, dinámi-
co y sostenible. Al mismo tiempo, quiere 
consolidarse como la red de referencia en 
el proceso de cambio de paradigma en el 
mundo rural para todo tipo de entidades 
que quieran facilitar los procesos de incor-
poración progresiva de nuevos agentes al 
sector agrario.

La RETA da servicio a las entidades so-
cias para promover y generar nuevo cono-
cimiento junto a los espacios test agrarios 
y, de esta forma, superar los retos y barreras 
que vayan surgiendo. En este sentido, tras 
un año de preparación, la RETA ha lanza-
do en 2025 el Observatorio de los Espacios 
Tests Agrarios, una herramienta mediante 
la cual se pretende poder analizar la evolu-
ción de los espacios test agrarios, las buenas 
prácticas implantadas y la consolidación de 
estos dispositivos. 

Por otra parte, la RETA también trabaja 
en la mejora y actualización de las políticas 
públicas de relevo agrario e incorporación 
de personas jóvenes al sector, dando voz a 
las necesidades y propuestas de los espacios 
test agrarios y lanzando iniciativas de mejora 
y actualización de estas políticas públicas. 

Finalmente, la RETA promueve la crea-
ción de los espacios test agrarios en España 
ofreciendo un acompañamiento a los terri-
torios interesados y a los espacios test agra-
rios en funcionamiento, y da a conocer estos 
dispositivos innovadores a través de charlas, 
artículos, vídeos, etc. 

Actualmente la RETA está en proceso 
de consolidación creando una estructura 
técnica estable y con una base social de 12 
entidades.

Situación de los espacios test agrarios

En referencia a la evolución de los espacios 
test agrarios desde sus inicios hasta la ac-
tualidad, se muestra un crecimiento soste-
nido, pasando de dos espacios test agrarios 
en 2020 a 16 a finales de 2025.

La Red de Espacios Test Agrarios (RETA) nace en 2022 con el 
propósito de revolucionar las actuales políticas de soporte al relevo 
generacional en el sector agrario y contribuir a un mundo rural vivo, 

dinámico y sostenible. Al mismo tiempo, quiere consolidarse como la 
red de referencia en el proceso de cambio de paradigma en el mundo 
rural para todo tipo de entidades que quieran facilitar los procesos de 

incorporación progresiva de nuevos agentes al sector agrario.
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Figura 1.
Evolución del número de espacios test agrarios (2020-2025)
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Actualmente los datos del primer infor-
me lanzado por el Observatorio de Espacios 
Test Agrarios en España nos indican que 
esos 16 espacios test agrarios se distribuyen 
de la siguiente forma en el territorio:
•	 12 espacios test agrarios constituidos con 

personas téster en Cataluña Extremadu-
ra, Navarra, Euskadi y Comunidad Valen-
ciana

•	 4 espacios test agrarios constituidos en 
preparación o pre-selección de téster en 
Asturias/Galicia, Cataluña y Extremadura.
Junto a esos ya implantados, existen otros 

espacios en proceso de constitución o bien en 
fase de ideación de propuesta para ser crea-
dos, como puede verse el mapa de la Figura 2.

Los espacios test agrarios comparten una 
estructura (soporte legal, físico e integral y 
la gobernanza estructurada) que, siendo si-
milar en concepto, se resuelve de forma di-
versa en cada territorio y genera una riqueza 
de soluciones y propuestas muy alentadora. 
Así pues, cada espacio test agrario es único, 
configurando un funcionamiento propio y 
marcado fuertemente por el territorio don-
de se articula.

Avances y retos de los espacios test 
agrarios

Los espacios test agrarios se han consolidado 
como una herramienta innovadora y estraté-
gica que contribuye a la regeneración social 
agraria y al relevo generacional en particular. 
En este sentido, los avances y contribución 
de estos dispositivos al panorama español 
se han plasmado en avivar el debate sobre 
el relevo generacional, las necesidades de 
las nuevas personas agricultoras y el reto en 
las políticas públicas de trabajar desde la re-
generación social agraria. En este sentido, la 
presencia de espacios test agrarios ha hecho 
avanzar las políticas públicas de relevo agra-
rio en las comunidades autónomas pioneras 
en la creación de estos dispositivos.

Aun así, existen todavía retos a superar 
por parte de los espacios test agrarios y a los 
cuales se deberá buscar una solución a corto 
o medio plazo:
•	 El acceso a la tierra y los lugares efíme-

ros: si bien la mayoría de los espacios test 
agrarios se centran en un soporte físico 
permanente por el cual van pasando las 
personas tésters de forma periódica, una 

fórmula poco explorada en el territorio es-
pañol y con potencial para el relevo agra-
rio es la figura de los lugares test efímeros. 

	 En ellos, el test de actividad se desarrolla 
en el lugar donde posteriormente se ins-
talaría la persona téster al finalizar su paso 
por el espacio test agrario. De este modo, 
si la persona téster decide continuar con su 
actividad, la tierra que se ha utilizado para 
llevar a cabo el test de actividad se conver-
tirá en una nueva explotación agraria.

•	 Reconocimiento y regulación: todavía 
existe un vacío en la normativa estatal 
que reconozca la figura del “téster” de 
forma unificada y su vinculación con los 

espacios test agrarios de forma que no 
queden comprometidas futuras ayudas 
para la primera instalación. 

	 La RETA trabaja activamente para que las 
administraciones autonómicas adapten 
sus registros de explotaciones agrarias 
para incluir estas actividades experimen-
tales y haya un reconocimiento de los es-
pacios test agrarios como dispositivos de 
acompañamiento e instalación progresi-
va que permita el avance en diversos as-
pectos, sobre todo legales y económicos.

•	 Consolidación de los espacios test agra-
rios: el crecimiento sostenido de los espa-
cios test agrarios en España y en Europa 
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Figura 2.
Distribución territorial de Espacios Test Agrarios activos o en proceso de constitución o ideación
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indica que estos dispositivos están toda-
vía en fase de expansión e innovación. Es 
necesario en un plazo medio trabajar pa-
ra la consolidación de estos dispositivos 
mediante la creación y promoción de una 
red europea que facilite el intercambio 
de conocimiento y la evolución territorial 
de los espacios test agrarios. 
A su vez, es necesaria la consolidación de la 

figura dinamizadora como un perfil técnico 
especializado en este tipo de dispositivos de 
acompañamiento que va más allá de la agro-
nomía, y tiene en cuenta ámbitos tan diversos 
como la gestión de tierras, el asesoramiento 
jurídico o el acompañamiento psicosocial. 

Hacia políticas públicas para la 
regeneración social agraria

Si queremos avanzar hacia sistemas agra-
rios con personas trabajando la tierra, es 

necesario dar un paso más allá en el en-
foque de las políticas públicas. Se trata de 
transitar de las intervenciones centradas en 
la incorporación hacia políticas orientadas a 
la regeneración social agraria.

Este cambio de mirada implica actuar 
sobre las condiciones que hacen posible 
el relevo, y no únicamente sobre sus efec-
tos. Supone abordar las bases estructura-
les del sistema, fortalecer los ecosistemas 
territoriales que acompañan las trayecto-
rias agrarias, reconocer el valor social de 
la agricultura y facilitar tanto la entrada 
como la salida del sector. En esta línea, 
y como recientemente ha planteado la 
Generalitat de Cataluña en su programa 
de apoyo, es necesaria una verdadera “al-
fombra roja” para quienes llegan y para 
quienes se van.

El relevo generacional agrario depende 
tanto de la voluntad de las nuevas genera-
ciones como de la capacidad del sistema 

para acogerlas. Sin condiciones favorables, 
no hay incorporación posible; sin transmi-
sión, no hay continuidad ni nuevos perfiles 
produciendo alimentos de calidad.

Los espacios test agrarios nacen de la ob-
servación de las necesidades (tanto visibles 
como invisibles) de las nuevas generaciones 
para su incorporación al sector: el acceso a 
la tierra, el acompañamiento, el arraigo, la 
transmisión del conocimiento o la coopera-
ción territorial. Y, en este sentido, represen-
tan una innovación clave al facilitar nuevas 
trayectorias de acceso al sector y reducir las 
barreras de entrada, especialmente para 
perfiles extrafamiliares.

Esta herramienta se crea con el objetivo 
de facilitar la incorporación progresiva de 
personas nuevas al sector agrario y reducir 
los riesgos asociados al emprendimiento, a 
la vez que se fomenta el relevo generacional 
agrario y los modelos productivos saluda-
bles y adaptados al territorio.	 n
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